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Resumen: El objetivo del estudio consistió en analizar, en una muestra 
formada por 506 entrenadores, sus percepciones de: satisfacción de necesi-
dades, percepción de utilidad, motivación autodeterminada, y promoción 
del bienestar de sus deportistas, así como las diferencias en función del 
sexo, edad y tipo de deporte. También se analizó si las relaciones entre las 
variables analizadas correspondían a los postulados de la Teoría de la Au-
todeterminación (TA) (Deci y Ryan, 1985a, b; 2000; Ryan y Deci, 2007). 
El análisis descriptivo indicó que los entrenadores en general obtuvieron 
altos niveles de satisfacción de necesidades, percepción de utilidad, motiva-
ción autodeterminada, y promoción del bienestar, y que estas variables se 
relacionaron entre ellas ajustándose a los postulados de la TA. Las mujeres 
indicaron mayor motivación identificada y en general una mayor percep-
ción de promoción del bienestar: autocontrol, apoyo social, promoción de 
la competencia y promoción de las relaciones. Se dieron progresivamente 
mayores niveles de percepción de utilidad, autodeterminación y promoción 
del bienestar a medida que los entrenadores fueron de mayor edad. Final-
mente, los entrenadores de deportes individuales puntuaron más alto en sa-
tisfacción de necesidades y promoción del bienestar, mientras que en cuanto 
a la motivación obtuvieron mayores niveles, tanto de motivación intrínseca 
como extrínseca, no apareciendo diferencias en la autodeterminación. 
Palabras clave: Satisfacción de necesidades, bienestar, sexo, edad, tipo de 
deporte.
Abstract: The aim of this study was to analyze in a sample of 506 coaches 
their perception of: need satisfaction, perception of usefulness, self-de-
termined motivation, and promotion of athletes’ well-being, as well as 
differences by gender, age and type of sport. Moreove, it was examined 
whether the relationship between the analysed variables corresponded 
to the postulates of the Self-Determination Theory (SDT) (Deci y Ryan, 
1985a, b, 2000, Ryan y Deci, 2007). The descriptive analysis indicated 
that coaches in general showed high levels of need satisfaction, self-de-
termined motivation and promotion of well-being, and that these vari-

ables were related among them in line with the principles of the SDT. 
Women showed greater motivation and generally identified themselves 
having more promotion of well-being: self-control, social support, com-
petence promotion and relatedness promotion. As coaches become older 
they progressively showed higher levels of perceived usefulness, self-de-
termined motivation and promotion of well-being. Finally, individual 
sports’ coaches showed higher values on need satisfaction and promotion 
of well-being, while in terms of motivation they exhibit higher levels 
of both intrinsic and extrinsic motivation, with no differences in self-
determination.
Key words: Need satisfaction, well-being, sex, age and type of sport.
Resumo: O objetivo desse estudo foi de analisar uma mostra formada por 
506 treinadores e suas percepções de: satisfação de necessidades, percepção 
de utilidade, motivação autodeterminada e promoção do bem estar dos seus 
esportistas, assim como, das diferenças em função do sexo, idade e tipo de es-
porte. Também foi analisado se as relações entre as variáveis analisadas cor-
respondiam com os postulados da Teoria da Autodeterminação (TA) (Deci 
y Ryan, 1985a, b; 2000; Ryan y Deci, 2007). A analise descritiva indicou 
que os treinadores em geral obtiveram altos níveis de satisfação de necessi-
dades, percepção de utilidade, motivação autodeterminada e promoção do 
bem estar, e que essas variáveis se relacionam entre elas, ajustando ao postu-
lado da TA. As mulheres indicaram maior motivação identificada e em geral 
uma maior percepção e promoção das relações. Foram encontrados pro-
gressivamente maiores níveis de percepção de utilidade, autodeterminação 
e promoção do bem estar a medida que os treinadores tivessem mais idade. 
Finalmente os treinadores de esportes individuais tiveram pontuações mais 
altas na satisfação de necessidades e promoção do bem estar, enquanto que 
os treinadores de esportes coletivos tiveram maior pontuação na motivação 
intrínseca como na extrínseca, não havendo diferença na autodeterminação.
Palavras chave: Satisfação de necessidades, bem estar, sexo, idade, tipo de 
esporte.

Introducción

Las conducta de los entrenadores constituyen es un elemento 
clave que determina la experiencia psicológica de los depor-
tistas en su práctica deportiva (Mageau y Vallerand, 2003). 
Diversas conductas de éstos tienen una influencia positiva 

sobre la motivación y el bienestar, sin embargo otras, que 
lamentablemente no son infrecuentes, producen consecuen-
cias negativas como descenso de la autoestima, aumento de 
la ansiedad, depresión y síndromes como el de “estar quema-
do” o burnout, abandono y alteraciones en la alimentación 
(Amorose, 2007; Gould, 1993; Scanlan, Stein, y Ravizza, 
1991; Sundgot-Borgen y Torstveit, 2004). Estas consecuen-
cias negativas a menudo ocurren cuando los deportistas expe-
rimentan una excesiva presión por parte de los entrenadores 
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y los adultos significativos, principalmente los padres y resto 
de educadores (Fraser-Thomas y Coté, 2009; Udry, Gould, 
Bridges, y Tuffey, 1997). Así, por ejemplo, aportar ánimos y 
refuerzo se asocian típicamente con mayores niveles de diver-
sión y autoestima en los deportistas, mientras que el castigo 
se asocia a niveles más bajos de competencia, esfuerzo y per-
sistencia (Coté, 2002; Smoll y Smith, 2002).

Las teorías de la motivación, y entre ellas la teoría de la au-
todeterminación (TA) (Deci y Ryan, 1985a, b; 2000; Ryan y 
Deci, 2007) ofrecen un marco teórico adecuado para explicar 
los procesos psicológicos que median las relaciones entre el 
entrenador y los deportistas y las consecuencias conductales, 
cognitivas y emocionales que se derivan de ellas. El análisis 
de la TA en deportistas ha abarcado diferentes aspectos como 
el abandono (Guzmán y Kingston, 2011; Pelletier, Fortier, 
Vallerand, y Brière, 2001; Sarrazin, Vallerand, Guillet, Pe-
lletier y Cury, 2002), el burnout (Cresswell y Eklund, 2005; 
Lemyre, Treasure y Roberts, 2006), la adherencia e intención 
de seguir practicando (Guzmán & Kingston, 2011, Luckwu 
y Guzmán, 2011a), la deportividad (Chantal, Robin, Vernat 
y Bernache-Assollant, 2005; Donahue et al., 2006, Luckwu 
y Guzmán, 2011b), y el rendimiento (Mouratidis, Vansteen-
kiste, Lens y Sideridis, 2008)

A pesar de la abundante investigación sobre la TA con de-
portistas, existe poca investigación dirigida a analizarla en los 
entrenadores. Éstos son un colectivo de especial relevancia en 
el entorno deportivo puesto que como se ha indicado influ-
yen sobre la motivación de los deportistas y sus consecuen-
cias. Además, los entrenadores influyen directamente sobre 
el resultado deportivo obtenido por sus deportistas y equipos, 
puesto que muchas veces determinan qué se va a entrenar, 
cuando y cuanto, así como qué elecciones toma el deportis-
ta en las decisiones tácticas de la competición. Finalmente, 
también pueden cometer infracciones del reglamento que 
pueden ser sancionadas por los árbitros con las consiguientes 
consecuencias negativas para sus deportistas y equipos. Se-
guidamente exponemos las principales aportaciones de la TA 
y cómo éstas se aplican en los entrenadores.

Motivación de los entrenadores

La TA propone que las personas suelen tener múltiples moti-
vos para realizar una actividad, determinando la calidad glo-
bal de la motivación (Ryan y Connell, 1989). Estos motivos 
pueden ser diferenciados en función de su grado de interna-
lización o autodeterminación. El mayor nivel de internaliza-
ción se asocia con motivos intrínsecos (Motivación Intrínseca, 
MI), los cuales reflejan un compromiso en la actividad por 
el disfrute personal, porque es interesante y divertida (Deci 
y Ryan, 1985a, b; 2000; Ryan y Deci, 2007). Se han identi-
ficado (Vallerand, Pelletier, Blais, Brière, Senécal y Vallières, 
1992) tres tipos diferentes de MI: MI de conocimiento, que 

muestra el interés por entender la actividad y los aspectos cla-
ve que determinan la eficacia en su práctica (e.g. “Entreno 
porque me gusta conocer en profundidad el deporte”); MI de 
estimulación, caracterizada por el interés en la actividad de-
bido a las sensaciones experimentadas cuando ésta se practica 
(e.g., “Entreno porque las sensaciones que obtengo al hacer-
lo son agradables”); y MI de logro que manifiesta el interés 
en desarrollar las habilidades y destrezas relacionadas con 
la actividad, consiguiendo realizarla con la máxima eficacia 
posible (e.g., “Entreno me agrada mejorar mi habilidad para 
dirigir a los deportistas”).

Los motivos extrínsecos (motivación extrínseca, ME) refle-
jan un compromiso con la actividad por los resultados exter-
nos a ésta que se pretende o se prevé conseguir (Deci y Ryan, 
1985a, b; 2000, Ryan y Deci, 2007). La internalización es el 
proceso mediante el cual las personas asimilan y valoran per-
sonalmente los motivos extrínsecos que se hacen importantes 
o valiosos para el propio desarrollo o realización de la persona 
(Deci y Ryan, 2000). Dentro de la TA, Deci y Ryan (1985a, 
b, 2000) desarrollaron la teoría de integración del organismo 
u organísmica, según la cual los motivos extrínsecos pueden 
diferenciarse en función de su grado de internalización. El es-
tilo de motivación o regulación más interiorizado es la ME 
integrada, que se asocia a la práctica de actividades porque 
son congruentes con la personalidad y valores del individuo, 
formando parte de los motivos que ayudan a satisfacer sus ne-
cesidades psicológicas. Se da cuando un entrenador se dedica 
a esta actividad porque ser entrenador forma parte su identi-
dad personal (Ryan y Deci, 2000, 2007) (e.g., “Entreno a por-
que me ayuda a realizarme como persona”). A continuación, 
en términos del grado de internalización se identifica la ME 
identificada (Ryan y Deci, 2007) que se da cuando se practi-
ca una actividad para cumplir los objetivos que se consideran 
pertinentes por parte del sujeto para su desarrollo personal 
(e.g., “Entreno porque mejora mi capacidad para relacionarme 
con los demás”). La ME introyectada está menos internali-
zada y se refiere al compromiso con la actividad como una 
manera de aliviar la culpa o sentimiento de pérdida que estaría 
asociado con la no participación (e.g., “Entreno porque sen-
tiría añoranza si no lo hiciera”). Por último, la forma menos 
interiorizada de motivación extrínseca es ME de regulación 
externa. La participación aquí está impulsada por el deseo 
de recibir premios o recompensas (Deci y Ryan, 2000) (e.g., 
Entreno porque me permite obtener reconocimientos e ingre-
sos”). Existe un último estilo denominado desmotivación que 
representa una falta de falta de autodeterminación y se define 
como la ausencia de intención o de energía dirigida hacia la 
acción (Ryan y Deci, 2007) (e.g., “Entreno aunque siento que 
no vale la pena mantener esta dedicación”. Se ha asociado a 
consecuencias negativas emocionales, cognitivas y conductua-
les (Pelletier, Fortier, Vallerand, Tuson, Brière y Blais, 1995; 
Vallerand y Bissonette, 1992).
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Satisfacción de necesidades psicológicas básicas y motivación

La TA propone la Teoría de las necesidades básicas (Deci y 
Ryan, 2000; Ryan y Deci, 2002), según la cual existen tres 
necesidades esenciales para el bienestar y crecimiento psico-
lógico de las personas, las necesidades de autonomía com-
petencia y afiliación. La autonomía se refiere a la necesidad 
de sentir que la propia conducta y sus resultados están au-
todeterminados, o que son consecuencia de la propia perso-
na, en oposición a sentirse influido o controlado por fuerzas 
externas. La competencia se refiere a la necesidad de sentirse 
capaz de realizar tareas de diferentes niveles de dificultad. 
Finalmente, la afiliación se refiere a la necesidad de sentir-
se conectado, apoyado o cuidado por los demás. La teoría 
plantea que las tres necesidades deben satisfacerse para que 
pueda darse bienestar psicológico. También dentro de la TA, 
la Teoría de la evaluación cognitiva propone que la satisfac-
ción de las necesidades básicas (la autonomía y competencia 
especialmente) tiene una influencia directa y positiva sobre 
la motivación autodeterminada (Deci y Ryan, 1985a, 2000; 
Ryan y Deci, 2000).

De forma complementaria a las tres necesidades este estu-
dio contempla la percepción de utilidad. Esta es una cogni-
ción que valora la contribución de la actividad para conseguir 
el objetivo fundamental del ser humano, ser feliz (Seligman, 
2002; Seligman y Csikszentmihalyi, 2000). Esta cognición se 
establecería a partir de las diferentes necesidades (Csikszen-
tmihalyi, 1988; DeCharms, 1968; Deci y Ryan, 2000; Hull, 
1943; Maslow, 1970; Mc Clelland, 1965; Murray, 1938; Ryff 
y Keyes, 1995) satisfechas por la actividad, integradas en fun-
ción de la importancia que la persona le da al grado de satis-
facción de cada una de ellas. 

En los procesos de toma de decisiones entre diferentes al-
ternativas de conducta o actividades se ha propuesto que la 
decisión depende de la percepción de ganancia o utilidad que 
la persona asocie a cada una para la consecución del objeti-
vo fundamental del ser humano, ser feliz (Seligman, 2002; 
Seligman y Csikszentmihalyi, 2000). A la hora de establecer 
esta percepción de utilidad no todas las satisfacciones pesan 
lo mismo, siendo éste peso más alto para la satisfacción de 
las necesidades de orden superior, como las propuestas por 
la TA que para necesidades fisiológicas o materiales (Easter-
lin, 2003, 2004; Layard, 2005). En un reciente estudio Tay 
y Diener (2011) confirmaron la existencia de necesidades 
universales predictoras de bienestar, entre las que se encon-
traban las tres necesidades de la TA (Ryan y Deci, 2000), e 
indicaron que la fuerza con la que cada satisfacción se asocia 
con el bienestar subjetivo o felicidad depende de las diversas 
culturas y personas. 

La percepción de utilidad de una actividad puede consi-
derarse como la valoración que la persona hace de la contri-
bución de ésta a su felicidad o calidad de vida (Goudas, Der-

mitzaki y Bagiatis, 2001; Papaioannou y Theodorakis, 1996; 
Ryan, 1982), y dependerá de la ponderación que la persona 
realiza de la satisfacción de necesidades básicas que obtiene al 
realizarla. En otras palabras, la percepción de utilidad implica 
una elaboración cognitiva más o menos racional de conjunto 
de la satisfacción de necesidades que la persona encuentra en 
la actividad y una valoración general de cómo satisface el ob-
jetivo de bienestar o felicidad que será determinante a la hora 
de tomar decisiones. En la literatura existen referentes a la 
percepción de utilidad. Este factor fue utilizado en el estudio 
de internalización de Deci, Eghari, Patrick y Leone (1994), 
basado en la idea de que las personas internalizan y se ha-
cen más auto reguladas en aquellas actividades que perciben 
como útiles o valiosas. En el contexto deportivo la percepción 
de utilidad se ha estudiado poco. Goudas, Dermitzaki y Ba-
giatis (2001) y Papaioannu y Theodorakis (1996) estudiaron 
sus efectos en la participación deportiva voluntaria, encon-
trando resultados no concluyentes. Mientras que Papaioannu 
y Theodorakis (1996) indicaron un efecto indirecto de la per-
cepción de utilidad sobre la intención de participar en clases 
de Educación Física extraescolar en estudiantes de educación 
secundaria, Goudas, Dermitzaki y Bagiatis (2001) no en-
contraron diferencias significativas en percepción de utilidad 
entre practicantes y no practicantes de deporte en el tiempo 
libre. En este caso la percepción de utilidad fue altamente 
valorada en los dos casos. 

La conducta del entrenador y la motivación

La TA aporta un modelo teórico capaz de explicar la influen-
cia del entrenador sobre los deportistas. Propone que un en-
torno que satisface las necesidades individuales innatas de au-
tonomía, competencia y afiliación llevará a una motivación 
alta y autodeterminada hacia la actividad física y el deporte, 
con consecuencias cognitivas, emocionales y conductuales 
positivas. Diversos estudios en el deporte (e.g., Reinboth, 
Duda y Ntoumanis, 2004; Mageau y Vallerand, 2003), Edu-
cación Física (e.g., Standage, Duda y Ntoumanis, 2005) y 
el ejercicio (e.g., Edmunds, Ntoumanis y Duda, 2006) han 
aportado evidencia de que las conductas del entrenador in-
fluyen sobre el rendimiento, motivación y bienestar de sus 
deportistas. A continuación analizaremos algunas de estas 
variables conductuales.

El apoyo a la autonomía se refiere a la disposición de 
una persona en posición de autoridad (p.e. un entrenador) 
para adoptar la perspectiva de los demás (p.e. el/los atleta/s), 
aportando oportunidades de elección mientras que al mismo 
tiempo miniminiza las presiones y demandas externas (Black 
y Deci, 2000; Ryan y Deci, 2007). En el contexto deportivo, 
los estudios realizados han apoyado que la percepción de un 
clima de apoyo a la autonomía creado por el entrenador se 
relaciona con una mayor percepción de autonomía por los 
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deportistas (Reinboth, Duda y Ntoumanis, 2004; Standage, 
Duda y Ntoumanis, 2003). En el estudio realizado por Rein-
both, Duda y Ntoumanis (2004) la percepción de un clima 
de apoyo a la autonomía se relacionó con la percepción de 
autonomía de los deportistas, que a su vez lo hizo con mayor 
motivación intrínseca y vitalidad subjetiva. 

La percepción de competencia se ha relacionado positiva-
mente con la regulación del estrés, la autoestima, el bienestar, 
la condición física y la recuperación de enfermedades cróni-
cas y agudas (Bandura, 1997; Bisschop, Knegsmann, Beek-
man y Deeg, 2004; Kuijer y Ridder, 2003), mientras que lo 
ha hecho negativamente con la ansiedad y depresión (Faure 
y Loxton, 2003; Kashdan y Roberts, 2004; Shnek, Irvine, 
Stewart y Abbey, 2001), así como con el bienestar subjetivo 
(Barlow, Wright, y Cullen, 2002; Bandura, Caprara, Barba-
ranelli, Gerbino y Pastorelli, 2003; Caprara, 2002). 

El entrenador puede promocionar la percepción de com-
petencia a través del feedback de ejecución positivo que da 
a sus deportistas, el cual se ha relacionado con el bienestar, 
rendimiento e intenciones de práctica deportiva de éstos 
(Mouratidis et al., 2008). Por el contrario, el castigo se ha 
relacionado con baja percepción de competencia, esfuerzo y 
persistencia (Smoll y Smith, 2002). Junto con las recompen-
sas disminuye la autodeterminación puesto que las conduc-
tas extrínsecamente motivadas más claras son aquellas que 
se realizan para obtener una conducta tangible o para evitar 
un castigo. Un metaanálisis de Deci, Koestner y Ryan (1999) 
confirmó que el feedback positivo (denominado recompensas 
verbales) influyó sobre el interés subjetivo y la conducta de 
elección, aunque este último efecto se verificó en estudian-
tes universitarios pero no en niños. Un estudio experimental 
realizado por Ryan (1982) diferenció entre feedback positivo 
controlado (p.e., “lo hiciste como esperaba que lo hicieras”) y 
feedback positivo informacional (p.e., “hiciste bien la tarea”). 
El feedback controlado predijo menos la motivación intrínse-
ca y la conducta de elección que el informacional. Estos resul-
tados indican que la satisfacción de la necesidad de sentirse 
competente, como resultado de recibir feedback positivo, es 
más probable que fomente la motivación intrínseca cuando 
se da junto a la satisfacción de la necesidad de autonomía 
(ver también Kast y Connor, 1988; Pittman, Davey, Alafat, 
Wetherill y Kramer, 1980).

Otra dimensión que puede promover la necesidad de com-
petencia es el énfasis puesto por los entrenadores en la mejora 
autorreferencial, la maestría y el esfuerzo. De acuerdo con 
Duda (2001), un clima de maestría fomenta la percepción de 
competencia debido a que los criterios autorreferencial (p.e., 
esfuerzo) que subyacen a los juicios de competencia son más 
controlables y asequibles comparados con los criterios nor-
mativos (p.e. ganar). En un estudio de Ntoumanis (2001), la 
percepción del énfasis de los profesores de Educación Física 
en la mejora autorreferencial fue un fuerte predictor de la 

competencia en estudiantes de Educación Física. En el estu-
dio de Reinboth, Duda y Ntoumanis (2004), la percepción 
de apoyo a la competencia se relacionó con la competencia 
de los atletas, que a su vez lo hizo con la vitalidad subjetiva, 
la motivación intrínseca y negativamente con los síntomas 
físicos de enfermedad. 

El apoyo social puede definirse como la percepción de las 
personas de ser amados, valorados y apreciados por los demás 
(Pierce, Sarason, y Sarason, 1992). Se ha relacionado con el 
bienestar subjetivo (Kahn, Hessling y Russell, 2003; Miku-
lincer y Florian, 1998), y la depresión (Sayal et al., 2002), así 
como con la progresión de diversas enfermedades crónicas 
como las carviovasculares y el cáncer (Bisschop et al., 2004; 
Garssen, 2004; Heckman, 2003; King, 1997). Ryan y Solky 
(1996), desde la TA, consideran que sus efectos psicológicos 
positivos y de salud mental pueden derivarse de la capacidad 
de los sistemas de apoyo social para satisfacer una o más de 
las necesidades psicológicas básicas, en concreto la necesidad 
de afiliación. En el contexto deportivo Reinboth, Duda y 
Ntomanis (2004) encontraron relación entre el apoyo social 
llevado a cabo por el entrenador y la satisfacción de la nece-
sidad de afiliación, aunque ésta no mostró relaciones con la 
vitalidad subjetiva, la motivación intrínseca y los síntomas 
físicos de enfermedad. En nuestro estudio diferenciamos en-
tre dos tipos de conductas del entrenador, una de apoyo so-
cial directo hacia el deportista (apoyo social del entrenador), 
cuando se preocupa y muestra interés por éste, y otra de fo-
mento de las buenas relaciones entre sus deportistas (apoyo a 
la afiliación), cuando lo que pretende es que éstos desarrollen 
lazos personales de amistad y estima mutuos. 

Por último, el control emocional y conductual de los en-
trenadores puede influir también sobre el bienestar de los de-
portistas. Según la teoría motivacional-relacional de Lazarus 
(1991, 2000a) las emociones ocurren cuando las personas es-
timan que sus encuentros con el entorno tendrán efectos po-
sitivos o negativos sobre su bienestar (significado relacional), 
siendo básicos dos procesos, la motivación y la estimación. 
Lazarus (1991) considera la motivación como los objetivos 
individuales y como éstos movilizan las respuestas mentales 
y conductuales para conseguirlos. Defiende que aportan las 
bases para la valoración de los estímulos del ambiente en tér-
minos de costes y beneficios para el propio bienestar. Otra 
estimación que realiza la persona se refiere a las necesidades 
de afrontamiento para satisfacer las demandas del entorno 
y a los recursos personales para cubrirlas. Cuando un entre-
nador tiene objetivos normativos y extrínsecos y los recursos 
personales o de sus deportistas son estimados como bajos fá-
cilmente experimentará la competición deportiva como una 
amenaza y en consecuencia sentirá ansiedad junto con los 
trastornos emocionales y conductuales asociados a ella (La-
zarus, 2000b). Como los entrenadores actúan como modelos 
de sus deportistas, cuando manifiestan un bajo control de sus 
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emociones y conductas gritando, protestando al árbitro o rea-
lizando gestos bruscos, influyen directamente sobre el bien-
estar de sus deportistas y contribuyen a que éstos también 
estimen el juego como amenazante, a que sientan ansiedad y 
a que tiendan a experimentar emociones y a comportarse de 
forma similar a la de ellos. 

Edad, sexo y tipo de deporte

Diversos estudios han analizado la motivación de los de-
portistas y estudiantes en función de su edad y sexo (e.g. 
Athanasios, 2007; Carroll y Loumidis, 2001; Digelidis y 
Papaioannou, 1999; Guzmán y Kingston, 2011; Jaakkola y 
Sepponen, 1997; Moreno, Cervelló y González-Cutre, 2007; 
Van Wersch, Trew y Turner, 1992). Los resultados no han 
sido concluyentes puesto que mientras algunos estudios han 
mostrado que el interés y motivación intrínseca disminuyen 
con la edad (Digelidis y Papaioannou, 1999; Van Wersch, 
Trew y Turner, 1992), otros han encontrado un incremento 
en el índice de autodeterminación (IAD) en los deportistas 
más mayores (Moreno, Cervelló y González-Cutre, 2007). 

En relación con el sexo de los deportistas, de nuevo los 
resultados no son concluyentes puesto que mientras que al-
gunos estudios muestran mayores niveles de motivación in-
trínseca, percepción de competencia y diversión para los chi-
cos (Carroll y Loumidis, 2001; Jaakkola y Sepponen, 1997), 
otros han obtenido que las chicas perciben mayores niveles de 
las formas más autodeterminadas de motivación (Vallerand 
y Bisonnette, 1992; Fortier, Vallerand, Briere y Provencher, 
1995) y mayor IAD (Moreno, Cervelló y González-Cutre, 
2007). Además, otros estudios han encontrado interacción 
de la edad y el sexo (Athanasios, 2007). Este autor analizó las 
diferencias en la autodeterminación hacia la educación física 
voluntaria en función del curso y sexo. La autodetermina-
ción de los estudiantes disminuyó a medida que éstos eran de 
cursos superiores y las diferencias en función del sexo solo se 
dieron en un curso (grado 11, equivalente a primero de ba-
chillerato), mostrando los chicos mayores niveles de autode-
terminación en comparación con las chicas de la misma edad. 

Finalmente, pocos estudios han analizado las diferencias 
en la motivación de los deportistas en función del tipo de de-
porte, encontrando que los practicantes de deportes colecti-
vos tienen una mayor orientación al ego y una mayor percep-
ción de clima ego, mientras que en los deportes individuales 
es mayor la orientación a la tarea y el IAD (Moreno, Cervelló 
y González-Cutre, 2007).

Si la investigación con deportistas es poco concluyente, no 
hemos encontrado estudios de la motivación de los entrena-
dores en función de variables demográficas. Por ello, el obje-
tivo del presente estudio fue analizar a los estos últimos y en 
concreto su satisfacción de necesidades básicas, motivación y 
percepción de comportamiento promotor de bienestar de sus 

deportistas, y las posibles diferencias en función del sexo, edad 
y tipo de deporte (individual o colectivo). Asimismo, analiza-
mos si las relaciones entre satisfacción de necesidades, motiva-
ción y percepción de promoción del bienestar de sus deportis-
tas estaban en concordancia con los supuestos de la TA.

Método

Participantes

En este estudio participaron 506 entrenadores, 358 varones 
y 148 mujeres, de edades comprendidas entre 17 and 56 años 
(M = 26,8; DT = 9,05), de los cuales 190 entrenaban en de-
portes individuals y 316 en deportes de equipo. Según la edad, 
dividimos la muestra en tres grandes grupos: menores de 20 
años (N = 130), entre 20 y 30 años (N= 228) y mayores de 30 
años (N= 148). Todos los entrenadores recibían algún tipo de 
gratificación económica por su trabajo y de media habían es-
tado trabajando como entrenadores aproximadamente 5 años. 
Estos entrenadores fueron contactados por los investigadores 
en los cursos de formación de técnicos deportivos de la Gene-
ralitat Valenciana (España). 

Instrumentos

Fueron utilizadas tres escalas: La Escala de Satisfacción de 
Necesidades Básicas para Entrenadores (ESANPE), la Esca-
la de Motivación Deportiva para Entrenadores (EME), y la 
Escala de Percepción de Promoción de Bienestar de los De-
portistas para Entrenadores (EPPBE) Todas ellas estaban en 
español y utilizaban escalas Likert de 7 puntos. 

La ESANPE se basó en una escala previa de medida de 
la satisfacción de necesidades de los deportistas (Guzmán y 
Kingston, 2011; Lukwu y Guzmán, 2011a, b). Esta escala es-
taba compuesta por cuatro subescalas que median las percep-
ciones de competencia, afiliación, autonomía y utilidad. Los 
coeficientes Alfa de las subescalas fueron ,83; ,65; ,51 y ,81; 
respectivamente. Los indices de ajuste indicaron un ajuste a 
los datos adecuado: χ2/df = 2,26; CFI = ,93; TLI = ,91; IFI = 
,93; NFI = ,88; RMSEA = ,05. Se calculó un Índice de Satis-
facción de Necesidades (ISN) a partir de la media de las tres 
necesidades propuestas por la TA.

La EME se basó en la traducción española del Sport Mo-
tivation Scale para deportistas de Guzmán, Carratalá, García 
Ferriol y Carratalá (2006); utilizada en diferentes estudios 
(Guzmán y Kingston, 2011; Lukwu y Guzmán, 2011a, b). 
No obstante, de forma similar al Behavioural Regulation 
in Sport Questionnaire (BRSQ, Lonsdale, Hodge y Rose, 
2008), la EME estuvo compuesta por 8 subescalas de 4 items 
(32 ítems) que midieron los diferentes estilos motivacionales 
conceptualizados dentro de la TA. Los coeficientes alfa de las 
escalas estuvieron comprendidos entre ,65 para la desmotiva-
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ción y ,90 para la ME de regulación externa. Los índices de 
ajuste del modelo fueron aceptables: χ2/df = 2,64; CFI = ,92; 
TLI = ,90; IFI = ,92; NFI = ,87; RMSEA = ,057. Se calculó un 
índice de autodeterminación (IAD), (e.g. Guzmán y Kings-
ton, 2011; Sarrazin et al., 2002; Vallerand, 2007) dando a 
cada una de las subescalas un peso específico dependiendo 
del continuo propuesto en la TA. Siguiendo las recomenda-
ciones de Vallerand (2007) se calculó siguiendo la expresión: 
(((MI conocimiento + MI logro + MI estimulación)/3) x 3) + 
(ME integrada x 2) + ME identificada – ((ME introyectada + 
(ME externa x 2) – (Desmotivation x 3))). 

La EPPBE (Guzmán y García-Ferriol, 2011) midió la per-
cepción de los entrenadores de su conducta promotora del 
bienestar de los deportistas. La escala estaba compuesta por 
siete dimensiones de 4 ítems (28 ítems in total) que median 
las percepciones de: autocontrol (α = ,74), empleo del castigo 
(α = ,70), apoyo social (α = ,80), promoción de la competencia 
(α = ,81), promoción de la autonomía (α = ,66) y promoción 
de la afiliación (α = ,82). Los indices de ajuste del análisis 
factorial confirmatorio indicaron un ajuste adecuado a los 
datos: χ2/df = 3,20; CFI = ,88; TLI = ,86; IFI = ,89; NFI = 
,84; RMSEA = ,066. Se calculó un Índice de Promoción del 
Bienestar de los Deportistas (IPB) a partir de la media de los 
valores obtenidos en las dimensiones, siendo el empleo del 
castigo una dimensión inversa.

Análisis de datos

Se realizó con el paquete estadístico SPSS 19.0. Previamente 
al análisis inferencial se calcularon los descriptivos de las di-
ferentes variables analizadas y las correlaciones existentes en-
tre ellas. Posteriormente se realizaron tres análisis mediante 
el Modelo Lineal General. En cada uno de ellos se tomaron 
como variables independientes el sexo, edad (factorizada en 
tres grupos de edades, menores de 20 años, entre 20 y 30 
años y mayores de 30 años) y tipo de deporte (individual v. 
colectivo). En el primer análisis se tomaron como variables 
dependientes las percepciones de satisfacción de las diferentes 
necesidades y el ISN, en el segundo las motivaciones y el IAD, 
en el tercero las percepciones de conductas promotoras de 
bienestar y el IPB. 

Resultados

Análisis descriptivo y correlacional

Los entrenadores mostraron una alta satisfacción de necesida-
des, mostrando en todas ellas valores por encima de 5,4 sien-
do su valor medio 3,5. Consecuentemente el valor del ISN 
fue alto (M = 5,71). También indicaron una alta motivación 
autodeterminada, pasando de tener valores superiores a 5,80 
en la MI a ser menor de 3,5 (el valor medio de la escala), en la 
ME de regulación externa y próxima a 2 en la desmotivación. 
Por último, los entrenadores también se percibieron como 
promotores del bienestar de sus deportistas con puntuacio-
nes en las conductas promotoras de éste superiores a 5. En el 
caso de la conducta punitiva, considerada como una variable 
inversamente relacionada con el bienestar, la puntuación fue 
más baja que en el resto de variables, pero estuvo por encima 
del valor medio 3,5. 

En cuanto a las relaciones entre las variables, las correlacio-
nes entre las necesidades obtuvieron valores entre r = ,25 (p < 
,01) y r = ,54 (p < ,01). La menor se dio entre las percepciones 
de competencia y autonomía, y la mayor entre la percepción 
de competencia y afiliación. El ISN se relacionó positivamen-
te con el IAD (r = ,29; p<,01) y el IPB (r = ,55; p<,01). Toma-
das individualmente las motivaciones se relacionaron con la 
satisfacción de necesidades (ISN) según los postulados de la 
TA, siendo positivas y altas para las motivaciones intrínsecas 
(r entre ,42 y ,50; p < ,01) y negativa para la desmotivación (r 
= -,20; p < ,01). Asimismo, las motivaciones entre sí también 
se correlacionaron de acuerdo con la TA, siendo estas correla-
ciones altas y positivas entre las motivaciones próximas en el 
continuo de la autodeterminación, y progresivamente meno-
res, hasta convertirse en negativas a medida que se separaban 
en este continuo. El ejemplo más claro de este patrón es el de 
la desmotivación, que se relacionó positivamente con la ME 
de regulación enterna (r = ,14; p < ,05) y negativamente con 
las motivaciones intrínsecas (r entre -,30 y -,14; p < ,01).

Finalmente el IAD se relacionó positivamente con la per-
cepción de las conductas promotoras de bienestar (IPB) (r = 
,36; p<,01), siendo esta relación positiva con todas las con-
ductas excepto con la conducta punitiva (considerada como 
variable inversa), con la que se relacionó negativamente (r = 

-,10; p < ,05) (tabla 1).
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Análisis de la satisfacción de necesidades

Realizamos un análisis mediante MLG tomando como va-
riables independientes el sexo, la edad (menor o igual a 20; 
entre 20 y 30; mayor de 30) y el tipo de deporte (individual 
o colectivo), y como variables dependientes la percepción de 
satisfacción de las cuatro necesidades medidas (competencia, 
autonomía, afiliación y utilidad), y el ISN.

La prueba de los contrastes multivariados mostró efectos 
significativos para la edad (F=2,14, gl = 8, λWilks = ,966; p 
= ,031; η2 parcial = ,017; 1- β = ,86) y el deporte (F=3,16, gl 
= 4, λWilks = ,98; p = ,014; η2 parcial = ,025; 1- β = ,82). Sin 
embargo la prueba de los efectos intersujetos mostró efectos 
significativos de la edad sobre la percepción de autonomía (F 
= 3,73; p = ,025; η2 parcial = ,017; 1-β = ,68).

Las pruebas de los efectos inter-sujetos no obtuvieron di-
ferencias significativas en función del sexo. En relación con la 
edad, se observó mayor percepción de utilidad en el grupo de 
entrenadores de mayor edad. Por otro lado, los valores obte-
nidos en función del deporte, reflejaron que los entrenadores 
de los deportes individuales tuvieron mayor satisfacción de 
necesidades psicológicas de competencia, autonomía, utili-
dad y mayor ISN que los entrenadores de deportes colectivos. 
Finalmente se dio interacción entre sexo y deporte, de forma 
que los entrenadores varones de los deportes colectivos fueron 
los que menos percibieron que promocionaban las relaciones 
entre sus deportistas (tabla 2).

Tabla 2. Diferencias y descriptivos de satisfacción de necesidades en función del sexo, edad y deporte.

Factor V. dependiente F Sig η2 parc. 1-β Media marginal(error típico)
< 20 20-30 >30

Edad p. utilidad 5,00 ,008 ,019 ,80 5,58 (,08) 5,87 (,07) 6,01 (,15)
Individual Colectivo

p. competencia 6,70 ,010 ,013 ,73 5,61 (,07) 5,35 (,07)
Deporte p. autonomía 5,18 ,023 ,004 ,62 6,04 (,08) 5,77 (,08)

p. utilidad 7,60 ,006 ,015 ,79 6,00 (,09) 5,65 (,09)
ISN 7,86 ,005 ,016 ,80 5,90 (,06) 5,65 (,05)

Individual Colectivo
Sexo p. relaciones 4,06 ,045 ,008 ,52 Hombres 6,01 (,07) 5,70 (,05)

x deporte Mujeres 5,92 (,11) 5,98 (,12)

Análisis de la motivación

Se realizó un análisis mediante MLG considerando como va-
riables independientes el sexo, edad y tipo de deporte, y como 
variables dependientes las motivaciones medidas en la Escala 
de Motivación de Entrenadores, incluyéndose además el IAD.

La prueba de los contrastes multivariados mostró efectos 
significativos para el sexo (F=2,87; gl = 9; λ Wilks = ,95; p = 

,003; η2 parcial = ,051; 1- β = ,97) y el deporte (F=2,84; gl = 
19; λ Wilks = ,95; p = ,003; η2 parcial = ,050; 1- β = ,96). La 
prueba de los efectos intersujetos, por otro lado, mostró una 
interacción entre el sexo y el tipo de deporte sobre la moti-

vación identificada (F = 6,72; p = ,01; η2 parcial = ,015; 1-β 
= ,74). Por otro lado, muy cerca de la significación estuvo el 
efecto de la interacción entre sexo y tipo de deporte sobre el 
IAD (F = 4,54; p = ,051; η2 parcial = ,009; 1-β = ,50). 

Las pruebas de los efectos inter-sujetos verificaron más 
motivación identificada para las mujeres que para los hom-
bres. En cuanto a la edad, se observaron mayores niveles de 
MI de estimulación y motivación autodeterminada (IAD) a 
medida que los entrenadores pertenecían a décadas más ma-
yores. Los entrenadores de deportes individuales mostraron 
mayores niveles de motivación MI de conocimiento, y ME 
integrada, introyectada y de regulación externa (tabla 3).
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Tabla 3. Diferencias y descriptivos de la motivación en función del sexo, edad y deporte

Factor V. dependiente F Sig η2 parc. 1-β Media marginal(error típico)
Varones Mujeres

Sexo ME identificada 9,60 ,002 ,019 ,87 5,26 (,07) 5,71 (,13)
< 20 20-30 >30

Edad MI Estimulación 3,21 ,041 ,013 ,61 5,78 (,09) 6,02 (,06) 6,03 (,14)
IAD 4,85 ,008 ,019 ,80 14,74 (,57) 16,07 (,47) 18,28 (1,02)

Individual Colectivo
MI Conocimiento 6,70 ,010 ,013 ,73 6,11 (,09) 5,77 (,09)

Deporte ME Integrada 6,83 ,009 ,014 ,74 5,58 (,11) 5,19 (,10)
ME Introyectada 6,37 ,012 ,013 ,71 4,41 (,16) 3,87 (,15)

ME Externa 5,07 ,025 ,010 ,61 3,77 (,16) 3,28 (,15)

Análisis de la percepción de conducta 
promotora del bienestar de los atletas 

Se realizó un análisis mediante MLG considerando como 
variables independientes el sexo, edad y tipo de deporte, y 
como variables dependientes las percepciones de autocontrol, 
apoyo social, fomento de la competencia, fomento de la afilia-
ción, fomento de la autonomía y conducta punitiva, así como 
un índice de percepción de conducta promotora de bienestar, 
calculado a partir de la media de las variables anteriores con 
la conducta punitiva inversa. 

La prueba de los contrastes multivariados mostró efectos 
significativos del sexo (F=3,47; gl = 6; λ Wilks = ,96; p = ,002; 
η2 parcial = ,041, 1- β = ,95), edad (F= 2,02; gl = 12; λ Wilks 

= ,95; p = ,02; η2 parcial = ,024; 1- β = ,93) y deporte (F=8,13; 
gl = 6; λ Wilks = ,91; p < ,001; η2 parcial = ,091; 1- β = 1,00).

Las pruebas de los efectos inter-sujetos indicaron la existen-
cia de diferencias en función del sexo puesto que las mujeres 
indicaron en general una mayor percepción de promoción de 
bienestar de los deportistas (IPB) y en concreto mayor con-
ducta de autocontrol, apoyo social, fomento de la competencia 
y fomento de las relaciones sociales. En relación con la edad, se 
observó un descenso de la percepción de conducta punitiva en 
los entrenadores mayores. Finalmente, se verificaron mayores 
percepciones de autocontrol y fomento de la autonomía para 
los entrenadores de deportes individuales, mientras que los en-
trenadores de deportes colectivos tuvieron valores más altos en 
la percepción de conducta punitiva (tabla 4).

Tabla 4. Diferencias y descriptivos de la percepción de conducta promotora de bienestar en función del sexo, edad y deporte 

Factor V.dependiente F Sig η2 parc. 1-β Media marginal (error típico)
Varones Mujeres

Sexo Autocontrol 4,56 ,033 ,009 ,57 5,30 (,05) 5,55 (,10)
Apoyo social 13,14 <,001 ,026 ,95 6,00 (,04) 6,32 (0,9)

P. competencia 6,95 ,009 ,014 ,75 6,15 (,04) 6,38 (,08)
P. relaciones 5,00 ,026 ,010 ,61 6,29 (,04) 6,47 (,07)

IPPBD 11,51 ,001 ,023 ,92 5,53 (,03) 5,74 (,06)
< 20 20-30 >30

Edad Autocontrol 3,12 ,045 ,012 ,60 5,27 (,08) 5,34 (,07) 5,67 (,14)
Punitiva 4,37 ,013 ,017 ,76 4,58 (,10) 4,43 (,09) 3,95 (,19)
IPPBD 3,97 ,019 ,016 ,71 5,53 (,04) 5,60 (,04) 5,77 (,08)

Individual Colectivo
Deporte Autocontrol 9,09 ,003 ,018 ,85 5,60 (,08) 5,25 (,08)

Punitiva 34,79 <,001 ,066 1,00 3,87 (,11) 4,77 (,11)
IPPBD 22,30 <,001 ,043 1,00 5,78 (,05) 5,49 (,04)
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Discusión

Los resultados descriptivos indican que en general el colec-
tivo de entrenadores mostró altos niveles de satisfacción de 
necesidades, de motivación autodeterminada y de promoción 
del bienestar de los deportistas. Dado que en España la labor 
del entrenador está en general escasamente reconocida en tér-
minos económicos y aporta escasas recompensas extrínsecas 
se puede entender que si a pesar de ello siguen vinculados 
al deporte debe ser porque obtienen una suficiente satisfac-
ción de sus necesidades, tanto de las contempladas por la TA: 
competencia, afiliación y autonomía, como de la utilidad 
para la mejora de su calidad de vida o felicidad.

La alta motivación autodeterminada de los entrenadores y 
su alta percepción de promoción del bienestar de sus depor-
tistas pueden entenderse como consecuencias de la satisfac-
ción de necesidades, dando apoyo a la TA y contribuyendo 
a explicar los resultados descriptivos obtenidos, puesto que 
dado que existió relación positiva entre satisfacción de nece-
sidades, motivación autodeterminada y promoción del bien-
estar de los deportistas, una alta percepción de necesidades se 
corresponde con los valores altos en las otras variables.

Las percepciones de competencia, afiliación y autonomía 
se relacionaron positivamente con el IAD, dando apoyo a la 
teoría de la evaluación cognitiva que propone que la satisfac-
ción de las necesidades básicas (la autonomía y competencia 
especialmente) tiene una influencia directa y positiva sobre 
la motivación autodeterminada, y estando en línea con los 
resultados obtenidos en estudios previos (Deci y Ryan, 1985a, 
2000; Ryan y Deci, 2000). Además, la relación entre la per-
cepción de utilidad y el IAD fue positiva y ligeramente supe-
rior a las del resto de necesidades (r utilidad-IAD = ,275; r 
media competencia, afiliación, autonomía-IAD = ,223), po-
niendo de manifiesto la importancia de esta percepción.

En cuanto a las diferencias en función del sexo, no se die-
ron diferencias en la satisfacción de necesidades, no concor-
dando con los resultados obtenidos por Carroll y Loumidis 
(2001) con deportistas, los cuales obtuvieron mayores niveles 
de percepción de competencia para los chicos. Las mujeres 
solo presentaron mayores niveles de ME identificada, que no 
llegó a traducirse en un aumento del IAD. Estos resultados 
van en la misma línea que los encontrados en deportistas en 
diversos estudios (Vallerand y Bisonnette, 1992; Fortier, Va-
llerand, Briere y Provencher, 1995) los cuales encontraron 
mayores niveles de formas autodeterminadas de motivación. 
Sin embargo en este caso la diferencia tan solo se produjo en 
la motivación identificada, pero no en el IAD, como había 
indicado el estudio previo de Moreno, Cervelló y González-
Cutre (2007) con deportistas. Estos resultados ponen de ma-
nifiesto las similitudes en las motivaciones entre deportistas y 
entrenadores. Este resultado podría deberse a que ser entrena-
dora en España es mucho menos usual que ser entrenador, al 

igual que ser mujer deportista en relación a chico deportista. 
Éste hecho podría contribuir en mayor medida que en los 
hombres a concebir la vinculación al deporte (como depor-
tista o entrenador) como una actividad diferenciadora para 
establecer la identidad especialmente en las mujeres.

En relación con la promoción del deportista, se dieron gran-
des diferencias entre mujeres y hombres, puesto que ellas se 
percibieron con mayor autocontrol, más aportadoras de apoyo 
social y más promotoras de la percepción de competencia y de 
relaciones de sus deportistas. Este resultado pone de manifiesto 
que las mujeres, aun con niveles similares de satisfacción de ne-
cesidades y de motivación autodeterminada mostraron mayores 
niveles de promoción del bienestar de sus deportistas. Como po-
sibles variables explicativas de esta diferencia podríamos hipote-
tizar que éstas podrían poseer mayores niveles de empatía o inte-
ligencia emocional, podrían adoptar distintos tipos de liderazgo, 
o podrían crear diferente clima motivacional que los hombres. 
La verificación de estás hipótesis necesitaria estudios adicionales.

Se dieron diferencias en función de la edad, las cuales pue-
den darnos pistas acerca de las variables relacionadas con la 
adherencia al rol de entrenador. De forma que aquellas va-
riables cuyos valores fueran mayores en el colectivo de en-
trenadores de mayor edad se relacionarían con la adherencia, 
mientras que aquellas variables cuyas puntuaciones fueran 
menores en el colectivo de entrenadores de más edad podrían 
relacionarse con el abandono. La percepción de utilidad au-
mentó a medida que el colectivo de entrenadores fue mayor, 
por lo que podría hipotetizarse que aquellos que percibieran 
el rol del entrenador como más útil para ser felices tende-
rían a mantenerse en la actividad en mayor medida que los 
que puntuaran más bajo. Esta hipótesis requiere de estudios 
longitudinales que permitan verificarla. También se dieron 
diferencias significativas en la motivación, tanto en la MI de 
estimulación como en el IAD, que es más significativo, sien-
do mayores en los grupos de mayor edad. Esta tendencia fue 
similar a la encontrada con deportistas españoles por More-
no, Cervelló y González-Cutre (2007). De los resultados de 
nuestro estudio, y de igual forma a como se ha procedido 
con la percepción de utilidad, la motivación autodetermi-
nada (IAD) podría hipotetizarse como un factor protector 
del abandono de los entrenadores. Finalmente, con la edad 
también se produjo una mayor percepción de autocontrol, 
menor percepción de uso del castigo y en general una mayor 
percepción de promoción del bienestar de los deportistas. Tal 
y como se mencionó para las mujeres, habría que estudiar 
si ésta tendencia se debe a que los entrenadores con mayor 
inteligencia emocional, o los que tienen mayor empatía o los 
que crean un determinado tipo de liderazgo son los que más 
perduran en el rol de entrenador.

Finalmente, en relación con el tipo de deporte, los resulta-
dos del estudio indicaron que los entrenadores de los deportes 
individuales tenían mayores puntuaciones en satisfacción de 
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necesidades (competencia, autonomía, utilidad e ISN) y en 
promoción del bienestar de sus deportistas (más autocontrol, 
menos conducta punitiva y mayor IPB). Sin embargo, con 
la motivación se dio que los entrenadores de deportes indi-
viduales puntuaron más alto que los de deportes colectivos 
tanto en motivaciones intrínsecas y autodeterminadas (MI 
conocimiento y ME integrada) como en motivaciones ex-
trínsecas y menos autodeterminadas (ME introyectada y ME 
Regulación externa), resultando que no se dieron diferencias 
con los entrenadores de deportes colectivos en el IAD. En 
este caso podríamos decir que la motivación del entrenador 
en el deporte individual es más alta que en el deporte colec-
tivo, y en ésta habría motivos de todo tipo, tanto internos 
como externos. Podríamos hipotetizar que la dilución de la 
responsabilidad del resultado es menor que en el deporte co-
lectivo, de forma que los entrenadores de deportes individua-
les se sienten más responsables del resultado y por lo tanto 
muestran una gran motivación hacia éste. 

Conclusiones

Como principales conclusiones del estudio se podrán des-
tacar las siguientes: (1) El colectivo de entrenadores mostró 

altos niveles de satisfacción de necesidades, de motivación 
autodeterminada y de promoción del bienestar de los depor-
tistas, y las relaciones entre estas variables apoyaron la TA; 
(2) las entrenadores ellas se perciben con mayor autocontrol, 
más aportadoras de apoyo social y más promotoras de la per-
cepción de competencia y de relaciones de sus deportistas; (3) 
La percepción de utilidad aumentó a medida que el colectivo 
de entrenadores fue mayor, pudiendo contribuir a aumentar 
la adherencia; y (4) mientras que los entrenadores de los de-
portes individuales tuvieron mayores puntuaciones en satis-
facción de necesidades y en promoción del bienestar de sus 
deportistas, sin embargo no se dieron diferencias con los de 
deportes colectivos en motivación autodeterminada. 

Los resultados del estudio contribuyen a conocer el per-
fil motivacional de los entrenadores deportivos, y cómo éste 
varía en función de las características sociales; apoya la TA 
como marco teórico útil para realizar este análisis; y final-
mente sugiere hipótesis para estudios futuros que analicen los 
factores protectores y de riesgo de la adherencia y abandono 
del rol de entrenador, así como las relaciones entre la metodo-
logía de entrenamiento y de competición en función del perfil 
motivacional de éste.
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